
C A P Í T U L O  O N C E
L O S  H O M B R E S  H O R R I B L E S  - 
P R I M E R A  P A R T E



No olvides 
las gafas de 

sol.

Ya 
las llevo, 
cariño. 
Gracias.

Las llevo. 
Estoy 
listo. Hum... 

No te 
vayas.

Sabes 
que tengo 
que irme.

¿A dónde 
vas esta vez, 

papá?

¿Seguro? 
Sabes que las 
necesitas para 

conducir.
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No estoy 
seguro, Theresa. 
Primero tengo 

que preguntar en 
la central.

Bueno, 
¿qué vas a 
vender esta 

vez?

Claro.

¿A mí 
también, 
papá?

Tú cuida de 
mamá y de tu 

hermanito mientras 
estoy fuera, 
¿vale, The?

buena 
Chica. Te 
quiero, 
Theresa.

Te 
quiero, 
papá.

A ti 
también, 
cam-
peón.

¿Prometido?

Todavía no estoy 
seguro. Pero, vaya 

donde vaya, te traeré 
un recuerdo.



¡Agente 
Weaver! Me 

alegro de volver 
a verlo. Adelante, 

por favor.

Lo sé. 
El agente Wallis 
puede ocuparse. 

Necesitaba a alguien 
bueno para algo nuevo, 

Donald. Alguien en 
quien pudiera 

confiar.

Sé que ha 
solicitado que 

limitemos sus viajes 
ahora que tiene 
familia, pero... ¿Qué 

ocurre, 
señor?

No, se-
ñor. ¿De-

bería?

Creo 
que será 

mejor que 
se lo explique 

el agente 
Harold...

Supon-
go que no. 

Es algo... muy 
discreto. Muy... 

fuera de lo 
común.

¿Está fami- 
liarizado con 
el Proyecto 

Navaja?

Director 
adjunto, reconozco 

que me sorprendió un poco 
que me retiraran del caso 
Beltrán. Estábamos a punto 

de arrestarlo...
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Agente 
Donald Weaver, 
le presento al 
agente Jimmy 

Harold.

¿Cómo 
lo llevas, 
Weaver?

¡¿Wisconsin?!

¿Qué 
es esto, 
señor?

Tu día de 
suerte, agente 

Weaver. Recoge 
tus mierdas, que 

nos vamos a 
Wisconsin.

Lo sé, 
lo sé... El agente 

Harold es un poco 
excesivo. Pero le aseguro 
que puede fiarse de él. Y 
necesita a alguien como 

usted, Donald. Esto 
es... importante.

Tú condu-
ces primero. 
Yo tengo que 

dormir un 
poco.



Entonces... ¿Vas 
a contarme lo que 
vamos a hacer en 
Wisconsin, agente 

Harold?

¿El 
director 

Duchene ha 
mencionado 
el Proyecto 

Navaja?

Personas 
desaparecidas. 

Asesinatos raros. 
Cosas que... desafían 

la explicación 
científica.

Sí.  
¿Qué  
es?

Ah... 
Vale.

En el 91 
me asignaron 
un asesinato 

de carretera en 
Montana. Una mierda 
rara. Un tío al que 

le faltaba la 
cabeza.

La cabe-
za apareció en 

Minnesota una hora 
después de que en-

contraran el cuerpo. 
Otra vez cerca de 

la autopista.

Bueno,  
es básicamente 

yo. O lo ha sido 
durante los seis 

últimos años 
...

Nunca lo  
resolví. Pero llevó a 

que investigara casi dos 
docenas de casos igual de 

jodidos, todos en las auto- 
pistas principales que van 
entre Montana y Míchigan 
durante los siete últimos 

años o cerca de 
ellas.



Vamos, tío. 
¿De verdad vas a 
hacerte el Mulder 

conmigo?

Ojalá te 
parecieras más 
a Scully, de 

veras.

¿Has oído 
hablar de las 
líneas ley?

¿Líneas 
ley? No.

Vamos, 
tío.

Y ahora...  
ahora nosotros 

somos el Proyecto 
Navaja, agente 

Weaver.

A ver si  
adivino. ¿La 

I-75 es una de 
esas líneas ley? 
¿Una autopista 

mágica?

...el director adjun-
to los etiquetó como 

“Proyecto Navaja” y desde 
entonces busco respuestas. 

Ahora cree que puedes 
ayudarme.

Escucha, 
te enseñaré los 

casos cuando pare-
mos. Pero el he-

cho es que...

Considéralas 
líneas de poder es-

piritual. Líneas de energía 
geomántica que cruzan la 
faz de la Tierra, conec

tando puntos de  
importancia.



...Esto... esto 
es una locura, 
agente Harold.

¿Hijos? ¿Yo? No, 
joder. Hay que 
estar loco para 
traer niños a este 

mundo.

No te 
ofendas.

Claro.

¿Sheriff 
Jenkins?

¿Agentes 
especiales 
Harold y 

Weaver, su-
pongo?

¿Qué tiene 
para nosotros, 

sheriff?

Véanlo 
ustedes mis-

mos...

Te lo dije. 
Y llámame Jimmy. 

Todo eso de agente 
me hace sentir 

como si vendiera 
seguros.

Je. Mi, ah, 
mi esposa y yo... 

les decimos a nues-
tros hijos que vendo 

seguros. Pensamos que 
así se preocuparán menos 
cuando me voy. Al menos 

hasta que sean mayo-
res. ¿Tienes hijos, 

Jimmy?
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Dios.



¿Alguna  
vez habías visto 
algo parecido, 

Harold?

¿Como 
esto? No exac-
tamente. Dame 

eso.

Como 
Hiroshima.

¿Eh?

¿Y 
eso?

Lo han visto en 
cerca de una docena 

de estos casos desde aquí 
a Míchigan en los seis últimos 
años. El tío es un fantasma. 
Aparece por todas partes, 

pero nunca he podido 
encontrarlo.

 Los cuerpos 
quemados en el 
asfalto... como 

sombras.

Sheriff,  
¿usted o alguno 
de los suyos ha 

visto a este hom-
bre por la zona 

últimamente?
Yo no, 

pero puedo 
enseñarlo en 
la central. 
¿Quién es?

Patrick  
Hanover. Cua-

renta y seis años, 
conserje en una 
parada de Dako-

ta del Norte.
Es lo más 

parecido a un 
sospechoso que 

tengo ahora 
mismo.



Pegaré  
la foto por 

ahí.

¿Han 
seguido 
esto, 

sheriff?

¿El 
qué?

Vamos 
nosotros, 
sheriff.

Esta línea  
de cenizas. Pare-
ce que sale de la 
carretera. ¿La han 

seguido?

Pues no...  
O sea, hemos echado 
un vistazo, pero... ah, 

¿quieren que les 
acompañe o...?

¿Ya estás 
listo para 
volver a 

Filadelfia?

Duchene y 
otros capullos me 
pusieron un apodo 

porque siempre estoy 
persiguiendo monstruos 

y fantasmas... Me 
llaman el Hombre 

Horrible.

Parece que 
ahora también 
eres un hombre 

horrible.

Aún 
no.

¿Eh?



No...

Diría que 
es aquí.

¿Tienes 
hambre, 
agente 
Weaver?

 
Sí, bueno, 

todavía no 
estoy preparado 
para unirme al 

equipo.
 

¿Crees que 
aún caminamos en 

la misma dirección? 
Quizás deberíamos usar 

una cuerda o algo 
para asegurarnos 

de...



“¿Qué estamos 
haciendo aquí, 

Harold?”

“La primera la abrió 
en Texas en 1953 un 
petrolero llamado 

Hugo Hamm”.

“El que lleva ese 
sombrero gigante 

es el bueno de 
Hugo. El crío es 
Hugo Hamm Jr.”.

 
Me encanta el 

ambiente. Además, 
hacen unos buenos 

filetes con 
huevos.

En serio. 
Deberíamos ir a 
la morgue de  

la policía.

Relájate, Weaver.  
La autopsia no estará 

lista hasta mañana. Además... 
este sitio podría ser más 

importante de lo  
que crees.

Estas paradas 
de Billy Bear. Aquí 
están por todas las 
autopistas. Pero la 

primera...



“Parece que el pe-
queño Hugo Jr. tuvo 
una infancia difícil. 
Encontré algunos 

archivos sobre él... 
Fue un caso de niño 

desaparecido”.

“Hamm padre llevó a su crío 
a ver un circo ambulante en 
Texas en el 55. El crío tenía 
ocho años. Desapareció en 
el circo. Lo buscaron por 

todas partes”.

Luego el 
niño apareció 
en Minnesota 
tres días más 

tarde.
Vale... 
¿y?

¿Qué 
pasa con 

él?

Desapareció 
al día siguiente. 
Puf. Del todo. 

Y todos los que 
trabajaban allí. No 

se los volvió a 
ver nunca  

más.

No recorda-
ba cómo había 

llegado allí. Dijo 
que estaba comiendo 
algodón de azúcar y 
de pronto se le esta-
ban congelando las 
pelotas junto a la 

autopista.

No es extra-
ño que los niños 

entierren los detalles 
de un suceso traumáti-
co. Si se lo llevaron, 

probablemente lo 
bloqueara.

Claro.  
Quizás. Pero  
¿y el circo?



Vale... O sea, 
es raro, pero 

¿qué tiene que ver 
con el Proyecto 

Navaja?

Me alegra que  
lo preguntes, Weaver... 
Hamm padre murió en 
el 61. Su crío here- 

dó todo.

 
¿Cuánto tiem-
po tardamos 

en llegar aquí 
desde la escena 

del crimen, 
Weaver?

¿Qué? 
No sé, 

puede que 
cinco 

minutos.

Exacto.

¿Exacto 
qué?

“Lo primero que hizo 
fue franquiciar los 

Billy Bears. El primero 
que abrió fue en la 
localización exacta 

donde lo encontraron 
cuando desapareció”.

“A lo largo de la 
década siguiente, se 

extendió por todo el 
norte del país. Docenas 
de Billy Bears, todos 

a lo largo de esta 
autopista”.



 Todos mis 
casos Navaja se 

producen a esca-
sos kilómetros de 

una de estas  
paradas.

Entonces... 
¿estas paradas 

están situadas a lo 
largo de, cómo 
las llamas, líneas 

ley?

Pero hay 
muchas otras, 

y creo que estas 
paradas están en 

puntos donde las 
líneas ley se cruzan 

con la autopis-
ta.

Si me dices 
que ese Hugo 
Hamm Jr. es un 

brujo, me vuelvo  
a Filadelfia.

 
No sé lo que es 

Hamm. No me puedo 
acercar a él. Cada 
vez que lo intento 

es un callejón 
sin salida.  

El tío tiene más 
dinero que Dios y 

está bien escondidito. 
Ni siquiera la agencia 
ha podido ayudarme  

a llegar hasta  
él.

Él es  
la clave para 
resolver esto. 

Lo sé.

Estas líneas ley están por 
todo el país. Por todo 
el mundo. Algunas son 
más potentes que otras. 
Nuestra autopista del 

 norte es una de  
 las gordas.



 
Ah, y otra 

cosa... Nues-
tro hombre, 
Patrick Ha-

nover...
¿Sí?

Eso... 
eso es 
raro.

No, eso 
no. Ahí 
fuera...

¡Ya te 
digo que 
es raro!

¿Lo...  
lo ves?

¿El 
qué?

Era conserje 
en un Billy Bear de 

Montana. Dejó de ir a 
trabajar una noche en el 91. 
Una semana antes de que el 
primer caso Navaja pasara 

a kilómetro y medio 
del Billy Bear donde 

trabajaba.


